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Gallotia atlantica (el lacértido autóctono) se hace 
raro, pero no tanto por la competencia interespe-
cífica como por la alteración de su hábitat. 

Menos previsibles sería el efecto que la pre-
sencia de G. galloti podría tener sobre otras 
especies autóctonas en áreas menos áridas de 
Fuerteventura, como el Parque Rural de Be-
tancuria. En esos fondos de valle recubiertos 

de vegetación natural y agrícola la presencia 
de G. galloti podría convertirse en una traba adi-
cional para la supervivencia de la lisneja (Chalci-
des simonyi), un saurio endémico con problemas 
severos de conservación (Mateo et al., 2009). 

La captura de ejemplares adultos con tram-
pas de caída permitiría la erradicación G. lalloti 
en Fuerteventura con poco esfuerzo.
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El lagarto de Gran Canaria, Gallotia stehlini 
(Figura 1), es un lacértido de mediano o gran 
tamaño que en ocasiones sobrepasa los 250 mm 
entre el hocico y la cloaca y pesos superiores a 
1 kg (Mateo, 2002). Como el resto de las espe-
cies del género Gallotia, G. stehlini es un en-
demismo canario. Su distribución natural se 
circunscribe a la isla de Gran Canaria, aunque 

se han encontrado restos holocénicos que su-
gieren que también pudo instalarse en Tenerife 
(López-Jurado & Mateo, 1992). En la actualidad 
sigue siendo una especie abundante en el lito-
ral y en las medianías de Gran Canaria, y está 
presente hasta la cumbre de esa isla.

Gallotia stehlini es sin duda el reptil terrestre 
canario que más veces ha sido detectado fuera 
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Foto José A. MateoFigura 1: Ejemplar de G. stehlini capturado en Cañada de la Mata (Fuerteventura).

de la isla de procedencia y el Banco de Datos 
de Biodiversidad de Canarias (http://www.bio-
diversidadcanarias.es) reúne varios registros de 
esta especie en La Palma, Tenerife, La Gomera 
y Fuerteventura. En la mayor parte de los casos 
esos registros correspondían a individuos aisla-
dos, y sólo parecen haber llegado a asentarse en 
Fuerteventura, donde se conocen tres núcleos 
(Pether et al., 2009; Tersa et al., 2010).

Gallotia stehlini nunca ha aparecido en el re-
gistro fósil de Fuerteventura (Castillo et al., 2001), 
pero su presencia en esa isla es conocida desde 
finales del siglo XIX (Chil y Naranjo, 1876). Se tra-
ta, por lo tanto, de un lagarto de introducción 
temprana que ha llegado a establecer varias po-
blaciones, algunas de las cuales han llegado a ex-
tinguirse (Naranjo et al., 1991; Tersa et al., 2010).

En 2009 pudo comprobarse que tres pobla-
ciones seguían siendo viables (Pether et al., 2009; 
Tersa et al., 2010). Se trata de las que se encuen-
tran en el barranco de la Torre (28º21’48”N-
13º53’12”O; T. M. de Antigua), en la Caña-

da de la Mata (28º21’48”N-13º53’12”O; T. 
M. de Tuineje) y en el caserío de Juan Gópar 
(28º21’48”N-13º53’12”O; T. M. de Tuineje). 

La población de la Torre se asienta en el sec-
tor septentrional del meandro más próximo a la 
desembocadura del barranco. El área ocupada 
incluye una zona deshabitada de pequeños acan-
tilados, algunos muros de piedra viva, los caña-
verales y palmerales situados al sur del lecho y 
terrenos agrícolas abandonados, donde pueden 
verse heces y rastros del lagarto grancanario en 
una superficie cercana a las 0,17 km2 (Naranjo et 
al., 1991; Tersa et al., 2010). Las estimas realizadas en 
2009 señalaban que la población estaba com-
puesta por unos 150 ejemplares adultos, que pa-
recen no haber sufrido cambios significativos ni 
en densidad ni en superficie ocupada en los últi-
mos 20 años (Naranjo et al., 1991; Pether et al., 2009; 
Tersa et al., 2010). 

La población de Cañada de la Mata se asien-
ta cerca de la carretera que une Tuineje y Gran 
Tarajal, en una zona de coladas volcánicas mio-

Figura 1: Ejemplar de G. stehlini capturado en Cañada de la Mata (Fuerteventura).
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cénicas fuertemente erosionadas y de escaso des-
nivel (Tersa et al., 2010). Como en el barranco de 
la Torre, a mediados de siglo XX era una zona 
agrícola dedicada al cultivo de tomate para a la 
exportación, que fue abandonada en la década 
de 1970 para pasar a convertirse en una zona 
residencial conformada por unas 40 viviendas. 
A vista de pájaro, la zona aparece parcelada, con 
muros de piedra viva que delimitan las propie-
dades y que ofrecen buenos refugios a los lagar-
tos. Algunas parcelas menores han sido trans-
formadas en jardines y huertos, y se mantienen 
algunas palmeras y setos. Gallotia stehlini ocupa 
un área de algo más de 0,06 km2 fragmentada 
en varios núcleos, y se estimó que el número de 
ejemplares adultos que componían la población 
era cercano a 450 (Pether et al., 2009; J.A. Mateo, 
datos no publicados).

Finalmente, la población del caserío de Juan 
Gópar ocupa los muros, los cañaverales y pal-
merales cercanos al barranco de Mazacote. Se 
trata, como en el caso de la Cañada de la Mata, 
de una zona que se asienta sobre coladas anti-
guas muy erosionadas sometidas a condiciones 
severas de aridez. Al tratarse también de antiguas 
explotaciones agrícolas abandonadas, el paisaje 
y la vegetación se encuentran deteriorados, con 
predominio de plantas ruderales y algunas aula-
gas (Launaea arborescens) y matos (Salsola vermi-
culata) aislados. A diferencia del barrando de la 

Torre y de la Cañada de la Mata, en Juan Gópar 
todavía existe cierta actividad agrícola asociada 
a invernaderos (Pether et al., 2009; Tersa et al., 2010). 
La superficie sobre la que se asienta la población 
es de poco más de 0,1 km2, y el tamaño de la 
población no sobrepasa los 200 individuos adul-
tos (J.A. Mateo, datos no publicados), sin que se 
tengan noticias de las tendencias demográficas ni 
previsiones de futuro.

Podemos concluir, por tanto, que las tres 
poblaciones de G. stehlini que existen en 
Fuerteventura parecen estabilizadas en un 
precario equilibrio demográfico que le ha 
permitido llegar hasta nuestros días con valo-
res muy bajos de densidad, y sin que se haya 
detectado un crecimiento evidente (Pether et 
al., 2009; Tersa et al., 2010). En ninguna de ellas 
ha llegado a desplazar a Gallotia atlantica, la 
especie autóctona, con la que convive y que, 
aparentemente, no parece verse afectada por 
la presencia de G. stehlini (Pether et al., 2009). 
Sólo la diferencia de tamaño existente entre 
los adultos de una y otra especie justifica que 
G. stehlini falte en áreas abiertas en las que 
sólo hay refugios pequeños.

El control y erradicación de cualquiera 
de los tres núcleos descritos podría llevarse 
a cabo fácilmente mediante campañas selec-
tivas de captura mediante trampas de caída 
cebadas con fruta.
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